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Capítulo 1

			 

			 

			 

			 

			 

			Sentada en la terraza del típico restaurante sacacuartos para turistas, Inés observó a Llorenç mientras esperaba a que les trajesen la cena y se preguntó cómo había conseguido reservar una mesa. Estaban en plenas fiestas de Sant Joan y no creía posible que cupiera una sola persona más en la isla. Odiaba las aglomeraciones y se agobiaba entre tanta gente. Además, no es que ella fuera la alegría de la huerta para ser honestos, siempre le había ido más tratar con los muertos que con los vivos.

			Dio un trago a su agua con gas e hizo una mueca de asco ante los inevitables olores a fritanga y pescado que le llegaban de todas partes. El local en el que se encontraban era tan solo uno de los muchos que había en el puerto de Ciudadela. Todos ellos abarrotados, todos sirviendo platos de caldereta de marisco como si no hubiera un mañana.

			Lo cierto es que solo había venido por él.

			Cuando hacía unos meses su mentor y antiguo profesor de Historia la había llamado para ofrecerle la posibilidad de trabajar con él en el yacimiento arqueológico del Poblado de Son Catlar, no dudó ni un momento en decirle que sí. Llevaba demasiados meses encerrada preparando la tesis doctoral y se le había nublado la mente al pensar en las posibilidades que una excavación como esa suponía para su carrera.

			Además, no era la primera vez que trabajaban juntos. 

			Mientras cursaba la carrera, pasó los veranos como voluntaria en las excavaciones arqueológicas de la Pobla Medieval de Ifach. Siempre le había gustado la Arqueología. Tal vez había visto demasiadas películas de Indiana Jones cuando era niña y, aunque su vida no se parecía en nada a la que tenía Harrison Ford en las películas, a ella le entusiasmaba. En verdad, la aventura no iba con ella. El verano pasado, ya como licenciada, trabajó codo con codo con él en un proyecto de investigación en la necrópolis de la Via Ostiense en Roma. No fueron solo unas vacaciones en Roma. Fueron las mejores vacaciones de su vida.

			El traspiés de un camarero que casi volcó sobre su impoluto vestido de lino blanco una generosa ración de caldereta la trajo de vuelta a la realidad.

			—Eso no será para mí, ¿verdad? —preguntó, horrorizada al ver cómo lo depositaban delante de sus narices.

			—Pues claro —respondió Llorenç sin comprender dónde estaba el problema—. Es el plato estrella de la isla. He pedido uno para cada uno. ¿Es que eres alérgica? No me suena que me lo comentaras… —dijo, pensativo, mesándose la espesa barba canosa.

			No pudo evitar sonreír. Llorenç era una especie de conejo de Alicia, con su pelo blanco, sus gafas redondas y ese antiguo reloj de bolsillo que gastaba. Era despistado, nervioso y siempre iba corriendo de un lado a otro con algo por hacer, como si el día no tuviera suficientes horas. Resultaba sorprendente lo desastroso que era para la vida cotidiana cuando se trataba de una eminencia en lo que a la Historia y la Arqueología se refería. Estaba entusiasmado con ese proyecto.

			Inés sabía que, aunque le hubiera comentado que era alérgica al marisco, cosa que no era cierta, no lo habría recordado.

			—No, no —replicó, tratando de sonar amable, para que no se angustiara—, es solo que no me gusta la caldereta —explicó con un involuntario gesto de desagrado.

			—¡¿Que no te gusta la caldereta?!

			No era Llorenç quien le hacía esa pregunta, así que se giró para ver quién era el maleducado que andaba metiéndose en conversaciones ajenas. La voz, más bien un grito airado, provenía de un tipo que estaba sentado en la mesa de detrás de ellos y que la observaba sin ningún pudor.

			—Ni siquiera la has probado —sentenció el hombre, poniéndose en pie y dirigiéndose directamente a ella. 

			Con dos grandes zancadas, se plantó justo detrás de su silla. Un escalofrío recorrió su cuerpo al sentir esa mirada sobre ella, fue como si la atravesase. Inés elevó la cabeza para estudiarlo. ¡Joder, qué alto era! De hombros anchos y musculado, su presencia le imponía bastante, por lo que decidió que era mejor no replicar y seguir a lo suyo. Así lo hizo, hasta que él volvió a interpelarla.

			—No soporto a los turistas que llegan a la isla y empiezan a criticarlo todo sin ton ni son.

			Su atrevimiento hizo que no pudiera evitar contestarle.

			—Yo no he criticado nada. La caldereta no me gusta. Así de simple. No hace falta que la pruebe.

			—Esa caldereta que tienes ahí, probablemente sea de las mejores de la isla —señaló, con tono de irritación.

			—Como si es la mejor del mundo, a mí no me gusta. Punto. Y, además, ¿a ti quién te ha dado vela en este entierro? —gruñó de malos modos—. ¡Menudo descaro!

			—Si no la hubieras despreciado sin haberla probado, no me habría metido donde no me llaman, pero lo que has hecho, ¡eso sí que es una desfachatez! —replicó, alzando las manos como si su comentario a la caldereta fuese una afrenta personal.

			—¡Ni que la hubieras cocinado tú!

			Llorenç permaneció inmóvil y sin intervenir. Inés notó que los miraba a ambos con curiosidad, como si fueran dos especímenes dignos de estudio. Se quedó callada y no pudo evitar pensar que, pese a lo entrometido que el tipo había sido, quizás ese hombre sí fuera un ejemplar que mereciera la pena examinar…

			Entrecerró los ojos y fijó la vista en sus labios carnosos y en su pronunciado mentón. Sin saber ni cómo ni porqué, en su mente empezaron a sucederse una serie de imágenes que hicieron que un hormigueo recorriera su cuerpo. En su fantasía, casi podía sentir sus grandes manos cogiéndola por la cintura y estrechándola contra su ancho pecho y se descubrió imaginando que le recorría el cuello con los labios, besándolo poco a poco. Notó como el calor la invadía. Al sentir que le ardían las mejillas, recobró la cordura y trató de dejar la mente en blanco.

			Cogió el vaso y se bebió de golpe toda el agua, rezando para que su frescor aplacase el absurdo calentón que le había entrado. Algo que, además, no era propio de ella.

			Como si los ojos verdes de aquel hombre pudieran leer lo que pasaba por su cabeza, el tipo se agachó levemente y le susurró al oído:

			—Si me dejas intentarlo, me gustaría convencerte de lo equivocada que estás.

			Sintió el cálido aliento contra su piel. Su tono de voz ya no era de indignación o enfado, sino más bien provocador y, aunque las vidas de los muertos siempre le habían despertado más interés que las de los vivos y no era dada a los ligues, no pudo evitar verse arrastrada por su petición y asentir con la cabeza. 

			—Me llamo Rodrigo, por cierto —añadió mientras se apartaba de ella y echaba a andar, sin preguntarle ni cómo se llamaba ni dónde podía encontrarla.

			Inés se quedó allí, desconcertada, siguiéndolo con la mirada y con su mente de historiadora diciéndole que resultaba un nombre muy apropiado y que muy bien podría ser la viva imagen del Cid Campeador. 

			Un pensamiento lascivo la invadió y la hizo sonrojarse: ¿sabría utilizar con tanta maestría la Tizona como el heroico caballero?

			 

			 

			Rodrigo se alejó del restaurante donde trabajaba su hermana con sentimientos encontrados. Joder, ¿es que no podía dejar a un lado su vena ligona ni por un momento? ¿En serio tenía que ponerse en plan conquistador con una tía que había despreciado su plato estrella? 

			Lo cierto es que le había llamado la atención desde el momento en el que la había visto sentarse a la mesa. Menuda, delgada y de piel clara, su elegancia le había recordado a las antiguas actrices de Hollywood. Pero no había podido evitar meterse donde no le llamaban al escucharla decir que no le gustaba la caldereta. Su actitud peleona le había indignado aún más y le había hecho ponerse a la defensiva, y mira que él era un tío tranquilo.

			Aunque el cabreo le había durado lo justo porque, de repente, la había pillado mirándole de un modo tan provocador que había dejado que otra parte de su cuerpo dominase sus pensamientos y no se le había ocurrido nada mejor que proponerse sacarla de su error.

			¿Que cómo pretendía hacerlo? Preparándole una caldereta que haría que se chupara los dedos y haciendo uso de algunas de sus, ejem, cualidades. La verdad es que se había sentido atraído por ella nada más verla. Y, para empezar, se dijo, iría a visitarla al día siguiente a esa excavación en la que los había escuchado decir que estaban trabajando.
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